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A fines de noviembre (1998) se realizó en Mar del Plata el Tercer Congreso Nacional de Sida. Con pocos invitados extranjeros, estuvo uno habitual, González Montaner hijo, director en Canadá del programa de sida provincial, el encuentro sirvió para acercar a los tres mil inscriptos provenientes de todo el país y de todas las disciplinas relacionadas con el tema. 

La cuestión interdisciplinaria fue, sin dudas, lo más interesante que aportó este Congreso, y permitió un enriquecedor conocimiento con gente de todos lados que le está haciendo frente a la epidemia con variados recursos y mucha energía. La participación de las ONGs fue valiosísimo en este aspecto, ya que antes que los organismos oficiales correspondientes, muchas de estas organizaciones trabajaron en temas como prevención, asistencia de enfermos y en cubrir las carencias de un sistema de salud tuerto. La gente del Grupo Humanidad de La Plata, con Jorge Giorgetti a la cabeza -quien demostró ser un luchador incansable-, o la gente de Voluntarios contra el Sida, de Rosario, con la que compartimos gran parte de las actividades, que mostraron una gran capacidad de trabajo y organización desarrollando numerosas acciones en diferentes niveles sociales o el trabajo con prostitutas de la gente del C.E.A.D.S. de la Universidad de Rosario. 

Pero un congreso es un congreso, y el discurso médico fue el que ocupó el lugar de privilegio. El acceso a la sala principal, donde se desarrollaban todas las conferencias auspiciadas por los laboratorios, estaba minado de stands vendiendo los retrovirales y toda droga que tuviera alguna utilidad en la enfermedad. Incluso todo el congreso parecía una fiesta de lanzamiento del nevirapine, droga que recién ingresa en nuestro mercado. De todos los aportes, sin duda el único interesante fue el de González Montaner. El resto fue información ya conocida y actualización de números (estadísticas, índices, costos). 

Las ONGs fueron relegadas a un espacio inaccesible y alejado del resto de las actividades, por lo que solo los que las buscaban expresamente, recorriendo el pasillo de los baños, subiendo una escalera, bajando otra, doblando a la derecha y luego a la izquierda, podían llegar hasta ahí, excepción de la Fundación Huésped que estaba con el resto del congreso. Como si fuera poco, tampoco se publicaron las actividades que desarrollaban las organizaciones, que eran fuera del hotel, por un error involuntario. Todas las ONGs firmaron una declaración repudiando estos hechos, que fue enviada al presidente saliente de la Sociedad Argentina de Sida, Pedro Cahn, y fue leída en la sala mayor del congreso antes del cierre. 

Pero lo mejor del congreso, lo más popular y contracultural, fue la charla del médico y antropólogo Dr. Francisco “Paco” Maglio, un librepensador y humanista que está más allá de cualquier compromiso. Con un estilo sencillo, a la manera de Alejandro Dolina, habló de sexo, género, orientación sexual, erotismo, de la hegemonía machista, de la opresión de las mujeres y las minorías sexuales, desmistificó prejuicios sobre homosexualidad y transgéneros y acusó a aquellos médicos que se creen “empresarios morales” con derecho a juzgar a sus pacientes y cerró alentando a seguir adelante, incluso contra aquellos que lucran con el HIV y no tienen ningún interés en que el problema se resuelva. Su participación en la mesa sobre bioética fue otra lección de inteligencia y humanismo y en la declaración de repudio de las ONGs estuvo apoyando a la gente y cerró con un pequeño y estimulante discurso donde repetía esto de que a los poderosos solo les interesa el poder por el poder en sí y nada más, “en cambio ustedes (las ONGs) tienen la pasión de pelear por algo en lo que creen, y eso es mucho más valioso”. 

  

